
AATACADOSTACADOS
En el cerro de La Alcornocosa de Fuente del Arco

ATACAR: 

Lanzarse contra alguien 

para causarle un daño como 

golpearle, herirle, matarle o 

robarle. 

El teniente coronel Alfonso Gómez Cobián 
(Sevilla, 1891-1970) había pasado por 
diversos empleos como militar profesional 
en África antes de ser destinado al 
Regimiento Granada. En agosto de 1932, 
ya comandante de Infantería, se sublevó 
por primera vez contra la II República. 
El jefe de la conspiración de Sevilla, 
general Sanjurjo, le encargó el mando 
de las fuerzas de Asalto. Fue detenido, 
procesado y absuelto después de pasar 
dos años en prisiones militares. El 30 de 
abril de 1936 fue destinado a la Caja de 
Reclutas nº 12 y tras el golpe de Estado 
los sublevados le encargaron el mando 
del cuarto batallón del Regimiento 
Granada como teniente coronel. 

El jefe de la operación

Al atardecer del 17 de septiembre de 1936 la columna fue atacada 
desde lo alto del paraje de la Alcornocosa, cerca de Reina y Fuente 
del Arco. Habían dejado la Senda y se internaban en la cañada 
real del Pencón, pasada la sierra de la Jayona. El lugar elegido para 
acometerlos fue el cerro de La Alcornocosa, a apenas dos kilómetros 
y medio de la vía férrea de Fuente del Arco a Llerena, tras la cual 
comenzaba el terreno aún fiel a la República en las inmediaciones 
de Valverde de Llerena. Los militares habían apostado en los cerros 
cercanos varias ametralladoras. A una señal, comenzaron a disparar. 
Una lluvia de fuego diezmó la comitiva. 

La gente huyó en desbandada, La columna 
se disgregó. Algunos —en solitario o en 
pequeños grupos— consiguieron pasar, 
aunque dos kilómetros más adelante, en 
la vía del tren, también había apostados 
soldados, que les disparaban. Otros dieron 
marcha atrás, volvieron a sus pueblos o 
fueron capturados o abatidos por partidas de 
guardias civiles y falangistas. Y muchos se 
ocultaron en las sierras vecinas, donde hubo 
algunos incendios provocados por la refriega.

La desbandada

Yo os autorizo a matar como a perros a todo aquél que se 
resista a vosotros, que si lo hiciereis así, quedaréis exentos 
de toda culpa. 

General Queipo de Llano

7 La columna de los OCHO MIL

Aunque la primera intención había sido llegar 
a Llerena, la columna de huidos supo que esa 
localidad ya estaba tomada por los sublevados 
y decidió dirigirse a Azuaga, con la intención 
de atravesar la vía del tren a la altura de 
Fuente del Arco. La marcha de la columna era 
controlada desde su arranque por el Ejército 
sublevado. Era imposible ocultar a miles de 
personas caminando por el campo durante 
dos días. Un avión de reconocimiento hizo 
varias pasadas durante el trayecto y, además 
de los avistadores a pie, no hay que descartar 
que algún espía estuviera mezclado entre los 
huidos.

La encerrona

PARA SABER MÁS

La marcha de la columna

Los sublevados decidieron atacar a la 
columna antes de que atravesara la vía 
férrea. La operación se encomendó al 
Regimiento Granada, destinado en Llerena, 
al mando del teniente coronel Alfonso 
Gómez Cobián, reforzado con guardias 
civiles y falangistas, Los hombres armados 
movilizados para la operación fueron unos 
quinientos. Aunque los huidos eran miles, 
no eran militares, eran civiles, y estaban 
indefensos,  con apenas un centenar de 
fusiles y escopetas en la vanguardia.

Los atacantes

Según las cifras oficiales anunciadas 
en prensa, los muertos en el ataque 
fueron unos ochenta, pero no hay 
que descartar que fueran muchos 
más. Como vestigios de la tragedia 
quedaron numerosos cadáveres 
esparcidos por el campo que, 
durante los días siguientes, fueron 
devorados por los animales. Los 
propietarios de tierras cercanas 
apilaron algunos restos y les dieron 
fuego o echaron los cuerpos en 
pozos mineros. Se conservan 
algunos enterramientos, como uno a 
los pies de una encina en la que se 
grabaron dos cruces en su tronco. 

Los cadáveres

«La Columna de los Ocho Mil», 
por Cayetano Ibarra
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Salida de la 
«columna de 
los ocho mil» 
de Valencia del 
Ventoso

Ocupación de 
Valencia del 
Ventoso y salida 
de Fregenal de la 
columna

Ataque a la 
columna en 
La Alcornocosa

Toma de 
Fregenal y 
trampa de 
Fuente del Arco

Los supervivientes 
de la columna 
descansan en 
Valverde de 
Llerena

La columna 
llega a 
Azuaga

Huida desde Jerez 
de los Caballeros y 
Oliva de la Frontera 
a Barrancos

Toma de 
Valencia del 
Mombuey y 
Zahinos


